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Ayer quedó inaugurada la tem
porada de feria, y apesar de no ha
ber festejos señalados, la comisión 
municipal í?e festejos cumplió como 
buena. 

Al amanecer, dos bandas de mú
sica ejecutando]^alegres dianas re
corrieron las principales caües de 
nuestra población anunciando con 
sus acordes que daba ayer comien
zo el periodo oficial de nuestra clá
sica feria. 

Por la noclie en la explanada del 
muelle de Alfonso XII se quemó 
una bonita y variada colección de 
fuegos de artificio que gustó extra
ordinariamente f)or la novedad en 
las combinaciones lumínicas. 

El paseo central de dicho muelle 
' y sus alrededores estaban comple 
tamente ocupados por infinidad de 
espectadores, y bien se puso ano
che de manifiesto que los fuegos 

•artificiales son indudablemente los 
que atraen más público. 

Sin temor á equivocarnos pode-
naos asegurar que pasarían anoche, 
á la hora de la quema, de ocho mil 
personaí las qi» acudieron al mue
lle para ver el festejo. 

El real de la feria presentaba 
después de los fuegos un hermosí
simo aspecto y tanta era la anima
ción que allí existia que el paso se 
hacía imposible. 

La banda de música que dirige el 
Sr. Preciados ejecutó un selecto 
programa, y los pabellones y la 
portada Sucían esplendorosas ilu
minaciones eléctricas, y los cafés y 
cervecerías instalados en dicho 
muelle estaban abarrotados de con-
s umidores. 

La feria del presente afto se ha 
inaugurado con el mismo entusias
mo que en años anteriores y sus 
veladas apesar de la escasez de 
festejos prometen seif tan brillan
tes como siempre. 

FOOTBALL 
Como teníaRio», apunciado, el do-

mi Jigo en la tarde se celebró en e) po
puloso barrio de Peral, an naatch de 
foot ball, entre los equipos «España» 
de esta ciudad y «Gimnasta moli-
nense». 

Elpbrtidoíué refiliíMsimo por am
bos equipos resultando Tencedór el 

equipo de) indicado barrio, «Gimnas
ta moiinease», por un gol contra nin
guno. 

Nuestro ap auso á ios jóvenes que 
constituyen el ec^áipo vencedor,y has-
la ctro. 
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FiSfEJQs popuiarea 
En la diputación de Santa Ana, de 

este término municipal, se celebra
ron ayer larde unas carreras de bu
rros que resuilaron muy divertidas, y 
se elevaron gran número de globos. 

Por-ia fiíófebe se clfCíiiñS, un gran 
baile populad qiie resuiíó* tñay ani
mado. 

Esta noche habrá Verbena y á las 
diez se quemará un gran castillo áe 

-fuegos artificiales. 
En e! populoso barrio de feral se 

celebaron en la tarde del domingo ¡as 
cucañas anunciadas, asistieodo á este 
festejo UQ numeroso público, y por la 
•oche se celebró una gran verbena 
que fué amenizada por una banda de 
música, y en !a que el elemento jo
ven de dldbo alegré caserío pasó una 
agradable velada. 

En el parage de la Algameca chica 
hubo ayer mañana diana, por la tar
de bailes populíires y por la boche 
verbena. 

EL ECO DE CARTAGENA 
s i T e i í a e en Madrid'én él klos-
ko de la calle de Alcalá, frénate 
á la Presidencia - del Cotféejo 

de Ministros. 

Notas Alegres 

Actualidades 
Bl primer festejo 

Llegó el día señalado en los calen» 
darlos zaragozanos y americanos pa
ra la inauguración de la feria de Car
tagena. 

El Sok apareció por Occidente co
mo un enorme globo veneciano en
cerrando en «u interior tantásticas 
antorchas que llameaban diabólica
mente. 

Aquello se asemejaba á un horn» 
de pan cocer con toda la eai da. 

Las golondrinas y golondrinos hi
cieron el [saludo deordeoanza al astro 
Rey y las baterías de la plaza ai San
to del día. 

Descorriéronse los telones de las 
casetas de juguetes de real y medio, y 
la feria quedó inaugurada. 

Las botas munridpalés "hatáedecie 
ron con las cristtilinas gotas qua w^t* 

tían, ta candente y negruzca arena 
que tapiza el paseo centra! del mueüe 
de Alfonso XII y después con arreglo 
al programa se procedió al reparto 
del' cchanibi»' helado con ó sin co 
pete. 

Artísticas garrapiñeras con los ca* 
io^es naciooa'es, y custodiadas por 
fuerzas ^el orden y del desorden,for
maban larga ñla frente al pabalea 
municipal. 

A la señal convenida'por el encar
gado del reparto, hotnbres, niños, viu 
dos, solteros y casado^ fueron obse
quiados con grotescas figura» de 
«chambU'que dejaban atrasa los más = 
exquisitos qoesiijos. 

Durante el reparto, que duró basta 
las doce y diecisiete minutos, reinó el 
mayor orden, apesar de las michas 
personas que estornudaron repetidas 
veces por ¡a acción del S»l y é he
lado. 

El acto resultó horrorosaméDte her
moso y patriótico y sus orjaoizadores 
pál;a)eb^%ttar'Ehás áalisfifcboá ^ue el 
que coma un buen cocido, krroi con 
pollo 6 asadura frita con tomate. 

El número de raciones^ repartidas 
ayer enjel real de la feria del iodicado, 
«chambi» fué el de onCe mil seiteien-
tas trace y cinco décimas. 

El primer festejo del programa pu
blicado resaltó brillante. 

Veremos si los restantes tienen e) 
mismo éxito. 

OTEMA. 

Salón Oriental 
Las lecciones todas que ayer tarde 

y noche, se ¿elebVaron en el favore-
cifio satótí ciáeióatográflcó de lo'i her-
U l a u o a Garaia taawttm o t i US t a o t b h l l e -

nos^e l púh feo salió sátisfechíísipiio 
QO solamente por la variedad en pelí
culas, sino por loa Siorprendeotes tra
bajos que presentan los notables ar
tistas «Les Berieymes». 

Mañana ^noche hará su presenta
ción en el Oriental del muelle de Al
fonso XII, la sugestiva y simpática 
cóupletista bella Solsana. 

Bl Brillante. 
ElSr, Valero dueño de este popa-

lar ciúe «é esfaerza por presentar gran 
variedad eúsu salón y el púbico pre^ 
mia tus sacrificios a&istiendo á él. 

Anochese celebraron las secciones 
ante un numeroso público, que aplau
dió laa boBi'tas cintas cinematográ
fica, y el notable quinteto Valencia 
en el que tanto se distioguéií ias be-
Itfsimat AátOñiia Portas y Paquita 

Penará que son 'tfos verdaderas ar-
tis.'as coreográficas. 

El Quinteto Valencia gusta cada 
noche más. 

Olympla. 
Tras !á sensible desgracia que en la 

noche del sábíidcf ocurrió en este sa-
"íSíi etneiffawgftfí», aftedse abrió 
Ol^evi^eute su^ pu^tasj^a^endo su 

- éebddNIa stlipéflca y ielíír cóupletista 
«Crisantema» qne es verdaderamente 
jabjjtfen ejemp ar femenino. 

«jCrisantema> cuenta con bastante 
gusto, se presenta con verdadero lujo 

^ tiene mucha gracia. 

/JÍ\is impresiones 
Ya está' harto divulgada por todas 

partes del mundo, la noticia de' nue
vo atentado de que ha sido víctima 
el jefe del partido conservador doo 
Antonio Maura en la ciudad Condal, 
y la natural indignación que en un 
principio e&ta«Ió, va entrando en su 
perigeo. 

La prensa en genera! ha estampa
do y viene estflti)pando en sus colum 
ñas sendos eséritos en los que ae po
ne de-relieve la enérgica reprobación 
que hacen del hecho criminal, come
tido por Manuel Pozas Rocas, ^n la 
per^ooalidac} de un hombre ilustre, 
^rántribiino'parlamentario, á la vez 
cfüe deja traslucirse en sus párrafos el 
convencimiento pleno, de una próxi
ma entronización de barbarismo ca-
freril, de seguir cultivándose—para 
alcanzar una; finalidad política—el 
atentado personal... 

Prueba evidente de la indignación 
que ha producido el hecho de un ser 
eiCal(a€lá,-^^^no de otra forma pue 
den concebirse tan bordas é inhuma
nas acciones,—se hadado en ambas 
Cámaras españo as: epi el ^^epaflo, el 

y democráH<?o presitfente del 
don José Canalejas, tan 

actual 
Gobierno 
opuesto y contrario á ¡a política de la 
extrema derecha, con fiases altamen-

' te patfiótic&s y llenas de gran emo
ción de sentimiento propuso,- y así 
se adordó unánimamente-«-constara 
anacía el sentimiento de la referida 
Cámara por el bárbaro atentado de 
que hat̂ fa sido objeto el Sr. Maura, 
para el que'tuvieron algunos senado-

' res de preélaro taieúto, palabras de^ 
admiración y atipremacía reconocida. 

En el Congreso á excepción de los 
diputados republicaDOs, también pro
testóse de él, dedicándosele al igual 
que en la anterior Cámara, sentidos 
y brillantes discursos, en los que 
poníase en muy alto su gran talla co
mo tribuno y hombre de estado, cons-

' tandó'también en acta por unanimi

dad, él sentimiento dé la Cámara de 
ios diputados.. 

¡Lástima que las palabras pronun
ciadas en el Parlamento, quizás en un 
momento de irreflexión poifíica por el 
ieader de los socialistas, en las que re
comendaba: «gue antei g i ^ f n e f l f e , ; 
la vuelta de Maura al Poder, se llegara 
hasta el atentado personal», hayaeu 
cootradb eeo en el curso real de la vi
da!... 

El cronista' qu« yá ra aéá de sus 
anteriores'imliresioñés hizo confesión 
de no sustentar aficiones po>iiicas so
bre tal ó cual partido; sintió también 
indignación y su estado de ánimo fué 
embargado de hondo .{lesimismo al 
•nterarse de hecho tan criminal, por 
,al concepto bastante denigrante que 
de nosotros formen las demás nacio
nes y por que elio encierra una ver
dadera utopía nacional... 

¿Que el señor Maura al frente del 
gabinete en su última etapa niiniste-
rialyal sentir español, nos condujo 
por contrarios "* derroteros?... Bien. 
Combátasele con rudo ensañamiento, 
no personal sino políticamente basta 
conseguir restarle todas sos fuerzas 
morales y materiales, para una vez 
convencido por sí mismo de la inep
titud que le pueda caber al frente de 
los negocios de la Nación, entone el 
mea culpa, 6 por el contrario, abando
ne el campo político y baga vida pri
vada en todo el Uempo que le reste 
de existencia. 

¿Puede darse más loable y digna 
manera de proceder contra aquellos 
á quienes se les Cree culpables de una 
desastrosa regencia?.,. Creo que no. 
D..>be obrarse dentro de la más estric
ta justicia, con un deber de humani
dad basado en ^n principio de ley 
natural. 

Mi modesta pluma, que de manera 
tan deficiente hki despergeñado estas 
impresiooea que han sügerfdome por 
el atentado cometido en la noche del 
viernes pasado en la capital del Con
dado de Cataluña y en la persona del 
caudillo conservador, lamentaría te
ner quc^ enristrarla nuevamente por 
hechos análogos, que repudio y odio 
en grado extremo. 

¡Que él sea único fruto de la irre
flexiva y contraproducente frase pro
nunciada en el Congreso en uno de 
los últimos debates parlamentiirios 
Habidos, por el diputado sociaitstal... 

Damián Pedreño Aparicio. 
(Calixto Mugues) 
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EL LLAMAMIENTO 

út los ex^detttes út aipo 
Leeiatós^un periódico: 

x-lrí vfrttta dé lá reátente dlspo-

ft-"<lfe|Sí^. 

matm 
¿'"•'•»g^''.^^V*t'^^'' ' mi 

sieión del mialstTode la Guerra, á 
primero de Agosto, swán llamados á 
filas los excedentas de cupo para que 
aprendan ia lnstrucdó«i.> 

Y sobre el propio asunto, leemos 
en otro periódico: 

«A finés de Agosto ó á pflncipio 
de Septiembre, se procederá á llamar 
los excedentes de cupo del actual 
reemplazo, con objeto de daileg ins
trucción militar. 

El número de excedentes que se 
llamarán, depende de los créü'os de 
disponga el ministro de la Querrá, 
general Aznar.» 

Por lo visto, no asta determinada 
la fecha, aunque sf h proximidad del 
llamamiento. 

VEMCIANA 
La vieja mandollnata 

' ¿ya no recuerds» aá amor?... 
¡Olorota ser^wt* 
de westrm anefic» en ñor! 

La serenata ^ e era 
en las noches silepcbsas 
como un perfume de rosas, 
besos de ia primavera. 

::\¡ Wo sw^jsrírovtel #B<:teBe» 
que sus cuerdas te eritoaaron... 
lirios que se desfaoiaron 
y^o tu» Mos bocones,.. 

A SI» «cOrdes leiwo» 
—la vela tqidi4a al viento— 
cruzaba mí pensamiento 
los canales venecianos.. 

Bn marmórea escalinata, 
al pié ü« una celosía, 

< un paje rubio tañia 
la vieja maadoUo^a. 

Sobre lascadas verdosas, 
bajo la noche esbeltadad, 
nuestra góndola dorada 
iba de nardos, de rosas 

y de jazmines cubierta, 
y tú, de blanco vestida, 
entre mis brazos dormida, 
püida como una muerta.. 

La vieja mandolloata 
¿ya mt r«iuerd4s, mi amor?. . 
|Olor<»a serenata 
de nuestros sueños en flor! 

Francisco VILLABSPESA 

Ñolas municipaíes 
La aeBlón de maflana 

Para la sesión supletoria que maña
na tarde á las cuatro y media ha de 
celebrar nuestra fxcelentísima cor 
poración municipal, han sido señala* 
dos para su despacho tos siguientes 
asuntos: 

Oficio del Goberoadár civil trasla
dando R. O. del Ministerio de Gober-

ÉMH 
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imKente que en nada puede perjudicaf á la mu
chacha... 

—-No proirigatrsted, Coronel, ano ser que me 
te«ga usted por un'deialmado. Si noquiereque su 
vty se pudra en «u prisión de Zenda mientras Mi
guel y yonOs disputamos aquí to qtie vale más' 
que la corona... ¿Me comprende usted bien? 

—Sí, adelantê  
—Tenemos que libertar ai rty, ó intentailo cuan

to menos, y pronto. Si esta «orae<Ha, por usted 
preparada, continúa una semana más, vausted á 
hallarse con otro problema entre imnm.y M los 
más difíciles. ¿Cree usted poder resolverlo? 
— S i , k) creo. Pero si llegara usted á hacer lo 
que amenaza, tendría que habérselas conmigo y 
que matarme. 

—Con usted y con veinte más. ¿Qué signiflca-
rfa eso para mí? Sin contar con que en ua instante 
puedo levantar á todo Estrelsau contta usted y 
ahogarlo con sus propias mentiras. 

—No lo niego. 
—Como podría casarme con la princesa y man

dar á Miguel y su hermano á... 
—También es cierto—asintió el viejo soldado. 
— Pues entonces, en nombre del cielo—grité 

extendiendo hacia él los puños—corramos á Zen
da, aplastemos & Mijguel y t̂raigamos árrey á su 
cápHary á ira tróno! 

Hermosa mañana aquella eii que me dirigí á pie 
al palacio de la princesa, llevando en la mano un 
ramd de 'jirecioéas filotes. La razón de Estado ex
cusaba mi amor; y si bien la atención que prodiga
ba á mi supuesta prima eran nuevos incentivos á 
la' pasión'que me impuliaba, me unían también 
más estrechamente ai pueblo de la gran ciudad, 
que adoraba á la princesa. Encontré á la condesa 
Elga cogiendo flores en el jardín y la regué que 
ofreciese las mías á su señora. La amada de Tar-
lein parecía radiante de felicidad, olvidaba por el 

momento, del odio qué el duque de Estrelsau pro
fesaba al predilecto de su corazón, t̂ uico obstácu
lo que hasta entonces había empañado la dicha de 
ambos amantes. 

—Yeaefhafóculoj me dijo con pjcareíca son
risa^ lo ĥ  íüfrldo V̂ : M. Llevaré gustosa estas flo
res á la princesa. ¿Quiere Y. M. que le diga lo pri
mero que S. A, hará con ellas? 

Nos hallábamos en una amplia terraza Inmediata 
al palacio. 

—jSeñoral llamó alegremente^ conítesa, y á su 
voz apareció Flavia en uno de los haUertos bal
cones del primer piso. 

Me descubrí y saludé profundamente. La prince
sa teaia pmsta una blanca bata f fíitwía suelta la 

XI 

Asaltábame una tentación horrible. Quería que 
Miguel, obligado á ello por mí, diese muerte al 
rey. Me creía en situación de afrontar la Ira y el 
poder del duque y de retener á la fuer» ia carona, 
no por ambición, sino porque el rey de Ruritania 
era el esposo destinado á la princesa Î avia. |Sar-
to, Tarleinl ¿Qué me importaban? ¿Qué significan 
los obstáculos, ni cómo examinarlos y medirlos & 
sangre frfa cuando la pasión ciega domina al hom
bre por completo? 


